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Introducción:   

Del Nuevo  Testamento y de la historia del cristianismo, no hay dudas que este personaje es uno de los 
más complejos que podemos encontrar.  Saulo fue una persona que nos enseña con su ejemplo que en 
uno de los dos lados en que podemos estar, debemos vivir entregados a ello.   Él con su vida nos enseña 
dos extremos: 1)  de perseguidor, sanguinario, fanático, pero con temor a Dios, 2) a ser un manso y fiel 
seguidor de Jesús, entregado hasta la muerte en defensa de aquello que antes perseguía.  

I. Su Nacimiento y Educación: 

1. Nació en Tarso, en Cilicia.  
 Hechos 21:39 dice: “Entonces dijo Pablo: Yo de cierto soy hombre judío de Tarso, ciudadano de 

una ciudad no insignificante de Cilicia; pero te ruego que me permitas hablar al pueblo.”  

2. Era hijo de un ciudadano Romano.  
 Hechos 22:26-28 “Cuando el centurión oyó esto, fue y dio aviso al tribuno, diciendo: ¿Qué vas a 

hacer? Porque este hombre es ciudadano romano 27 Vino el tribuno y le dijo: Dime, ¿eres tú 
ciudadano romano? Él dijo: Sí. 28 Respondió el tribuno: Yo con una gran suma adquirí esta 
ciudadanía. Entonces Pablo dijo: Pero yo lo soy de nacimiento.” 

3. Nació en el seno de una familia piadosa. 
 2 Timoteo 1:3 dice:  “Doy gracias a Dios, al cual sirvo desde mis mayores con limpia conciencia, 

de que sin cesar me acuerdo de ti en mis oraciones noche y día” 

4. Fue muy ligado a las tradiciones y observaciones fariseas 
 Filipenses 3:5, 6 “circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo 

de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo;  6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a 
la justicia que es en la ley, irreprensible.” 
 

5. Su nacionalidad: 
 Era de la tribu de Benjamín. Por esta razón se le dio el nombre de Saulo (Saúl) ya que era común 

este nombre entre los de la tribu de Benjamín, en memoria del primer Rey de Israel. 
 Como era ciudadano romano, también llevaba el nombre latino Paulo. Para los judíos de aquel 

tiempo era bastante usual tener dos nombres, uno hebreo y uno latino o griego. 

6. Aprendió a hacer tiendas de lona.   
 Hechos 18:3 dice: “y como era del mismo oficio, se quedó con ellos, y trabajaban juntos, pues el 

oficio de ellos era hacer tiendas.” 
 Se dice también que aprendió a hacer la lona para las tiendas. Este oficio lo aprendió de su 

padre, es la  posibilidad más fuerte, porque todo hombre que se respetaba había de enseñar a 
sus hijos un oficio. 

7. Era muy joven cuando fue enviado a Jerusalén para recibir una buena educación en la escuela de 
Gamaliel.     

 Hechos 22:3 dice:  “Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta ciudad, 
instruido a los pies de Gamaliel, estrictamente conforme a la ley de nuestros padres, celoso de 
Dios, como hoy lo sois todos vosotros.” 



8.  Tal vez una parte de su familia vivía en Jerusalén ya que más tarde se menciona a un hijo de una 

hermana de él que le salvó la vida.    

 Hechos 23:16 dice:  “Mas el hijo de la hermana de Pablo, oyendo hablar de la celada, fue y entró 

en la fortaleza, y dio aviso a Pablo.” 

II. Su Celo en la Religión de sus Padres: 

1. Después de su vida en Jerusalén dedicado a los estudios, se hace imposible seguir su pista hasta que 

tomó parte en la muerte de Esteban. 

 Hechos 7:58-60 “Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los testigos pusieron sus ropas 

a los pies de un joven que se llamaba Saulo.  59 Y apedreaban a Esteban, mientras él invocaba y 

decía: «Señor Jesús, recibe mi espíritu».  60 Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les 

tomes en cuenta este pecado.  Y habiendo dicho esto, durmió”. 

 Hechos 22:20 “y cuando se derramaba la sangre de Esteban tu testigo, yo mismo también 

estaba presente, y consentía en su muerte, y guardaba las ropas de los que le mataban.” 

2. En ese momento se le califica de joven, pero esta apelación es elástica hasta el día de hoy, porque se 

le llama joven a una persona desde los 18 años hasta unos 35 o 40 años. 

3. Era hombre violento en extremo, porque quería hacer lo mejor para Dios. El creyó su deber hacerlo. 

4. Luego de esto viene el giro completo de su vida. 

III. Su Conversión:  

El relato de la conversión de Saulo de Tarso se encuentra en Hechos 9:1-19. Pasaron algunas cosas muy 

importantes en la conversión de Saulo y las quiero remarcar.  

1. No tenía Saulo ni la más mínima intención de ser cristiano. 

 Hechos 9:1 “Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, vino al 

sumo sacerdote, 2 y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase 

algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén.  

2. Sin embargo, tenía una cosa a su favor, es que era temeroso de Dios y recto en su corazón.  

 Hechos26:9 “Yo ciertamente había creído mi deber hacer muchas cosas contra el nombre de 

Jesús de Nazaret; 10 lo cual también hice en Jerusalén. Yo encerré en cárceles a muchos de los 

santos, habiendo recibido poderes de los principales sacerdotes; y cuando los mataron, yo di mi 

voto. 11 Y muchas veces, castigándolos en todas las sinagogas, los forcé a blasfemar; y 

enfurecido sobremanera contra ellos, los perseguí hasta en las ciudades extranjeras.” 

Hoy en día, muchas personas no tienen la intención de ser cristianos, no tienen temor de Dios ni son 

rectos en su corazón. Entonces, casi es seguro que nunca lo serán.  Por otro lado, si una persona no es 

cristiano, ni tiene intención de serlo, porque está confundido con muchas doctrinas humanas que 

escucha, pero tiene temor de Dios, casi es seguro que al oír la verdad de Cristo se convertirían como lo 

hizo Saulo.  



3. En la conversión de Saulo no se ve ni una sola cosa sobrenatural.   

 Hechos9:4 “y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 

9:5 El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura cosa te es dar 

coces contra el aguijón. 9:6 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y 

el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer.”  

El debió escuchar atentamente, ya que por el oír viene la fe. Luego de oír atentamente debió hacer 

exactamente lo que se le pidió hacer en verso 6:   

1) Levantarse  

2) Entrar en la ciudad de Damasco  

3) Oír lo que se le tenía que decir, dentro de la ciudad.   

 No hay dudas que lo que se le diría es la forma en que podría ser salvo.  

¿Y qué le dijo Ananías que hiciera?  Bautizarse para lavar sus pecados, invocando el nombre del Señor.  

 Hechos 22:16 dice:  “Ahora, pues, ¿por qué te detienes?  Levántate y bautízate, y lava tus 

pecados,  invocando su nombre”. 

Entonces, la conversión de Saulo no fue sobrenatural; fue tan normal su conversión que tuvo que hacer 

exactamente lo que las otras personas hacían para ser salvas.  Es lo que usted hizo cuando se convirtió. 

Si usted no es cristiano hoy, le invito a que:  1) crea en el Señor Jesús, 2) que se arrepienta de sus 

pecados y 3) levántate y bautízate invocando el nombre del Señor Jesús, 4) confesándolo con su boca 

que él es el Señor (Romanos 10:9,10).  

Saulo hizo un cambio total y radical en su vida. Muchas personas opinan hoy que es imposible hacer un 

cambio radical en nuestras vidas. Sin embargo, en muchas conversiones que encontramos en el Nuevo 

Testamento hemos podido ver cómo las personas han cambiado sus vidas de una forma radical.  Ese es 

el efecto del arrepentimiento.  Hoy día también hemos podido apreciar la conversión de muchos 

hermanos que han hecho un cambio radical en sus vidas.  Los hemos visto, los conocemos y usted es 

uno de esos casos.  Lamentablemente también encontramos casos en los que, algunos hermanos creen 

que no son capaces de cambiar ciertos hábitos, que evidentemente se oponen a las exigencias de 

nuestro Dios.  Pero todo tiene que ver con el arrepentimiento y la fe en Cristo Jesús. 

Conclusión:  

Ha conocido a Saulo de Tarso hasta el punto de su conversión.  ¿Cuánto aprendemos de él?   ¿Cuántos 

hemos seguido este ejemplo? Creo que muchos. ¿Cuántos que aún no han seguido su ejemplo quieren 

hacerlo hoy?  Le invito y le animo que lo haga y que no se detenga, para mejor vida nos preparamos. 


